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Martes5 de febrero de 2008 

Crucificadores y crucificadoras
Pere Riera
Además de identificar a los crucificados y crucificadas de nuestra realidad, es importante darse cuenta que no se trata de un hecho natural, sino descubrir la presencia y la acción de los y las crucificadores, de los causantes de la injusticia. ¿Quiénes son? ¿Dónde están? A la vez, podemos preguntarnos a nosotros mismos si somos generadores de cambio o nos arrimamos demasiado a los crucificadores para que no se produzca ningún cambio.
Los crucificadores tienen nombres y hay que ponérselos. Pueden ser crucificadores que nos impiden cruzar fronteras con libertad, con lo mejor de cada uno y cada una, con creatividad, con confianza. No digo certeza porque la certeza la voy encontrando en la mediada que arriesgo lo conocido y lo desconocido. También hay crucificadores que se benefician de esto. Por lo tanto si yo dejo que este crucificador se beneficie de mi vida estoy siendo un crucificador mismo. 

¿Qué personas, grupos, liderazgos, mandatos, imposiciones o poderes nos impiden cruzar a nosotros nuestra frontera de confianza? 

Recuperando las opiniones de los grupos, podemos ver varias afirmaciones e ideas que salieron.
Por un lado, se dice que la jerarquía católica quiere que pensemos de igual modo. Parece que la única verdad es la que pronuncian los jerarcas y esto no hace mas que reproducir un modelo hegemónico, un modo único y con patrones de conducta dictadores. La cuestión de género no es en general cuestionada ni se la cuestiona.

Bajando a cosas muchos más prácticas, salió mucho lo de la violencia familiar, lo de la vida cotidiana. Podemos ser crucificadores cada día, desde la falta de diálogo y de escucha. 
Otro ejemplo, es cambiar el modo de ser varón o ser mujer, de ser madre o padre, porque hacerlo puede desencadenar toda una serie de cambios alrededor, posiblemente con menos violencia y autoritarismos, con menos machismos, con menos imposiciones, menos violencia. Posiblemente, este cambio que cambiaría también el modo de organizarnos como familia, nos daría unas relaciones más equilibradas, más equitativas, mejor distribuidas y no deslizando responsabilidades a otros, que es lo que no debemos hacer nunca. 
Por ultimo también, una palabra sobre el tema ecológico. Podemos ser crucificadores acallando y no viendo a nuestro alrededor o lo más simple, tirando la basura para que se recoja en sus lugares lo tiramos al río. En mi barrio el agua esta totalmente contaminada pero nosotros mismos echamos la basura ahí. Por tanto mis derechos y deberes por una igualdad, por una mejor ecología, por una mejor distribución, por un mejor poder distributivo, y no a la inversa. 
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Desde los pueblos crucificados,


¡Vamos por más humanidad!


Santiago del Estero, 3 al 9 de febrero de 2008
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